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f iest a " vi genc ia" es porque sus películas

son su prop io manual de significaciones.
Antes que el género llega su definición; an­

tes que la anécdota, los términos en que

debe ser lerda. Es posible, pues, adelan­

tarse aún más y redefinir la forma de defi­

nir. No es "inverosrmi l" -y aun menos

"imposible" - una profunda revisión ­

sin mi edo a las caducidades, al hoy abier­

to, al decir sin mordazas- del vocabula­

rio con que fu era construido el decálogo.
La jaula de oro lo sabe mejor que nadie,

y de ahl que de modo involuntario ofrece

la mejor recom endación para estudiar el

puñado de obras que cubre con su gél ida

indiferencia: filmes que , partiendo del ine­

ludible lugar común que toda obra requie­
re para ser escuchada, logran innovar el

lenguaje atávico y t omar las riendas de la

palabra (con la sobrenatural lucidez nece­

saria para hablar igual y a pesar de todo

hablar).
Las mecánicas desacreditantes no só­

lo bañan de caducidad y añejam iento al

fascinante um bral orig inario del cine -el

asombro: salto e inmersión-, sino a esa

ot ra elocuencia que se contiene en el ci­
ne independiente, por lo general básico

ventilador de cualquier cinematogratra; un
cúmul o de sobreentendidos minimiza y de­

preda a esos canales marginales que -a

veces - trascienden el lugar común por­
que heredan una lucidez pronunciativa

fuera de lo previs ible. La estrategia quie ­
re dise ñer a sus detractores: por eso arre­

bata todo canal a ciertos inconformes que
acuden al cent ro mismo de las estrategias
para aver igua r asr qué terreno pisan Iy

usarlo como trernpoltnl . Los rebeldes par­

ten de una certeza que a cualquier precio
Hollywood trata de encubrir: pese al de­
rroche de bisuterra, cohecho y rapiña ins ­

tituidas, la f iesta de las nominaciones no
es todo el espacio ni todo el tiempo sus ­
ceptibles de Enunciac ión.

La cinemat ografra norteamericana pa­
rece intuir que clasificar es ser clasifica­
do; por ello , antes se preocupa por espe ­
cifi car cada uno de los futuros sobreen­

tendidos. Es posible usar esa fuerza en su

contra si las obras que quieran saber de­
cir se co locan fi rmemente en esa primera
proyección pública del Boulevard des Ca­
pucines (lo que implica requerir el asom­
bro sin mitigaciones, sin resquicios por

donde la costumbre filtre sus congelantes
y cob re sus venganzas). Acaso la espesu­
ra recobre su crec im iento coartado cuan­

do se haga una verdadera fiesta del acto
mismo de percibir, cuando nominar sea
perder las f ronteras que vuelven a la pa­
labra jaula de sí misma. ~

.Literatura
MAXIMILIANO
y sus AMIGOS

Por 6sear Reyes Retana

En 1840 México tenía 19 años de vida
independiente, 16 años de haberse cons­

t ituido como república, cuatro años de ha­
ber perdido Texas. Diecinueve años de in­

tensa act iv idad polttlca, pasando del im­

perio al federalismo, al centralismo. Die­

cinueve años de ensayos infructuosos,

que ocasionaron el fusilamiento de un

exemperador y de un expresidente. Las
corrientes de opinión se dividían entre los

hombres de 1810, que buscaban un cam­

bio de cosas y los hombres de 1821 , que

buscaban un cambio de personas . Prime­
ro el Plan de Iguala frente a Los sentimien­
tos de la nación, luego el centralismo con­
tra el federalismo y todavía faltaban otros
enfrentamientos entre la reacción y el pro­

greso, apodados con nombres diferentes.

En ese mismo año de 1840 el presiden­
te Anastasio Bustamante invitó a José

Marra Gutiérrez Estrada a enca rgarse del
Ministerio de Relaciones Exteriores de la
República Mexicana. Gutiérrez Estrada ha­

bta ocupado con anterioridad ese puesto

y su breve carrera en el servicio público
se desarrolló hasta entonces en el campo

de la diplomacia. En esta ocasión no sólo
rechazó la invitación que el pres idente le
hacia sino que publicó una carta que ori ­

ginó muchos más problemas de los que se
podían esperar. En esta carta, ahora famo­

sa, propon ía Gutiérrez un cambio de sis­

tema polrtico en México. En parte de la
carta se menciona como la mejor solución

al desorden existente una monarqura con
un príncipe extranjero en el trono. Las pri­

meras consecuencias de la carta fueron el

encarcelamiento del editor y el exilio del

autor.
En 1847 la situación en el peís había

empeorado: a la división interna se agre­

gaba la guerra con Estados Unidos, duran ­
te la cual un grupo de valientes mex ica­

nos defendió el convento de Churubusco
frente a los invasores. Uno de los defen­
sores , José Manuel Hidalgo, mereció una

nota favorable por su conducta valerosa
y en premio se le envió al año siguien te
como miembro de la legación mexicana en

Londres. Este joven de 22 años era hijo del
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gobierno de México y estableociet'ldo
ello la institución de sus amor

narqura. La Nochebuena de e 1\0
doblemente buena para el c tó ce­
monárquico que festejó en un solo
to la natividad de Jesucristo y del m
mexicano.

1862 fue el aI\o en que loe ing
los espaf\oles decidieron retirarse de
xico y los franceses no pudieron t
Puebla. La victoria mexieana poapu
plen y obligó al emperador francés a
viar refuerzos y cambiar alcomendent de
las tropas. Fuepara los nuevos amigos un
81\0 de ilusiones perdidas y recu per
de afianzamiento de la muy nueva
t&d. El archiduque y su esposa t en muo
chas ganas de ser emperadores de
co; por eso decidieron conquista r I vo
luntades de los mexicanos exiliado q

podran instrumentar ese dneo para vol ·
verto realidad. Con el primero que los •
sitó, Gutiérrez Estrada, Max lml li no
mostró devoto y conservador como con­
venra. Con Hidalgo fue amable y cort
ConArrangoiz habló de hiatoria Yde
zas. El resultado fue un felz encuentro:
mexicanos tenran a su prlnelpe azul ,
prrncipe a sus súbditos enamorados.
taba el trono.

En 1863 al fin cayó Pueble; I t r
francesas entrwon a la capital de la tod
vra República y el horror de la paciflctlclón
se extendió por casi todo el pars;
.ta ló la Junta de Notables y la Regenc
En octubre de ese al\o se presentaron
Miramar nueve mexicanos, entre elloe Gu­
tiérrez Estrada e Hidalgo, para of rae
Maximiliano no sólo la corona . Esta v le
ofreáan adem6s el trono. B prfnclpe acep­
tó en principio, condicionando la acept ­
ción definitiva a la expresión de la mayo­
rra de los mexicanos. Las tropas fr ane •
S8S además de pacificar se vieron en le ne­
cesidad de leventar actas voluntarias d

adhesión.
El 10 de abril de 1864 aceptó el archl·

duque la corona, el trono, el apoyo del
ejército francés y el dinero de un prúta·
roo colocado en Londres y Parra. Gutl'rrez
Estrada llevaba entonces veinticuatro
aftos fuera de México, Hidalgo dieciMis y
Arrangoiz diez. A pesar de sus larga
ausencias no extraf\aban mucho al pars,
por lo que Gutiérrez resolvió quedarse a
vivir en su palacio de Roma, aun cuando
se le ofreció la legación en Viena; Hidalgo
fue nombrado ministro en Parrs y Arran·
goiz en Bruselas. As( se separaron los ami·
gos. El europeo iba a México y los mex i­
canos se quedaron en Europa. Sólo Hidal­
go volverra a ver a Maximiliano.
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t iembre; cuando ler su carta al Ministro de
Justicia en contra de Su Santidad y el día
que llegó a mis manos la protesta de V.M.
contra la renuncia que hizo en Miramar a
sus derechos eventuales al trono de Aus­
tria• .•

", . . Los partidos en México puede de­
cirse que son dos hoy: el de los hombres
de 181 0, que son los ultrarrepublicanos,
y los de 1821 , que son los monárqui­
cos... El discurso que V.M. pronunció el
16 de sept iembre y la supresión de la fes­
tiv idad del 27, del verdadero aniversario
de la Independencia, ofendió gravemente
a los hombres de 1821 ...

" No cito otros decretos de V.M. por no
hacer demasiado larga esta carta , y me
ocupo inmediatamente de los dos que han
causado mi renuncia.. •; los de libertad de
cult os y de bienes de la Iglesia.

" Lalibertad de cultos en México es per­
judicial: los mexicanos son católicos ob­
servantes la mayorra.. .

" El decreto sobre los bienes de la Igle­
sia, que a ningún partido ha satisfecho,
nadie lo esperaba. . . V.M. oirá decir, aun
a muchos republicanos: 'Todo, señor, con
la aprobac ión de Su Santidad; nada sin
ella' . . ."

Se ext iende Arrangoiz sobre comenta­
rios que se originan en el círculo allegado
a Maximiliano , tendientes a desprestigiar
al pueblo de México , .a todos sus gober­
nantes, "funcionarios, jueces y clero y le
reclama: " Muy justo, muy debido es en­
salzar a V.M. con la obra que ha empren­
dido; pero ni es justo ni es polftico que para
ello se humille y envilezca a un pueblo. . ."

Viene después el reproche que a la vez
refrendaba el temor de haber sido simple

instrumento de los designios ocultos del
arch iduque: "Debo también manifestar a
V.M. que la protesta sobre la renunciaque
hizo V.M. en Miramar a sus derechos
eventuales al trono de Austria, hacetemer
que V.M. no piense permanecer en Méxi­
co."

Esta carta es un largo lamento y un re­
proche al amigo que no cumplió. Hidalgo,
por su parte, escribió veinticuatro años
después unos apuntes para la historia del
imperio , que son ilustradores. En las pá­
ginas que se han conservado de esos
apuntes, relata Hidalgo su participación en
la búsqueda de apoyo y de prrncipe para
el trono mexicano. Está ahrexpuesta la in­
triga que lo llevó al rompimiento con el ar­
chiduque . Revelador de sus sentimientos
es un diálogo entre un sacerdote y el pro­
pio Hidalgo, durante el viaje de regreso a
Europa: " En el mismo vapor que me trajo
(de regreso a Europa) se hallaba un santo
religioso español, que conocí en Trieste y
que los emperadores se llevaron a Méxi­
co como confesor. Volvra por su voluntad,
triste y afectado de lo que había visto , y
como sabía lo que había pasado conmigo,
se explayó con acento conmovido: 'Sr. Hi­
dalgo -decra- estos señores, o represen­
taron una comedia en Miramar o han per­
dido la cabeza en México'. 'Lo primero' -le
contesté- .al recordar su piedad, su res­
peto a la Iglesia, sus ideas conservadoras,
el aprecio que hacra de nuestros servicios
a la causa del imperio y tantas cualidades
y buenos propósitos en todo, y ver ahora
cómo olvidaba lo que juró a los piesde pro
IX después de comulgar, cómo se burla­
ba en plena mesa de los devotos y con­
servadores, llamándoles cangrejos y tan ­
tas cosas increrbles. "

Continúa este diálogo real o imagina­
riode la siguiente manera: "Yo he ardode­
cir a la emperatriz que nada le importaba
perder está corona mexicana, pues en
Europa encontrarfan otra más bella -dijo
el sacerdote : ' l A qué Corona cree usted
que aludfa7' -pregunté- 'Para mfes cia­
ra que se trataba de la de Hungria, en don­
de hay aún descontento'. 'Lo propio

creo'.- le dije."
Siguen discurriendo Hidalgo y el sacer­

dote sobre la situación de Max imiliano en
Miramar, desairado por su familia y la
oportunidad de un imperio en México que
le diera fama de prfncípe liberal . Dice Hi­
dalgo: " Est a gloria tan legrtima pudo ha­
berla alcanzadocon sólo intentarlo de bue­
na fe, sin intención oculta ni designios tor­
cidos; pero a esos inconvenientes añadió
una incapacidad gubernamental, una ver­
sat ilidad de carácter que no se sospecha-
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Mahler

En su monumental Octava Sinfonl. Gu
tav Mahler vuelve, como en el ca o d u
2a, 3a y 4a sinfonras, al uso de p labr
como portadoras de sus idees en la bU •
queda de redención, que le hablan ob •
sionado durante la última d6cada d I \o
pasado. La obra a pesar de su magn tud
fue escrita en un tiempo muy br v y
cuando el bosquejo fue terminado,
mismo día le escribió a Mengelberg: ..
lo más grande que he hecho•.• Imagl
se que todo el universo comienza a vlbr r
y a resonar. Esto ya no son vocea hum.·

E

MAHLER: SINFONIA No. 8 Klaus T n­
stedt dirige la Orquesta Filarmón ca d
Londres y coros. Coro de NiI\os de la f.
fin School. Solistas: Elizabeth Conn 1
Edith Wiens y Felicity Lott, soprano : Tru:
deliese Schmidt y Nadine Oenize, m o.
sopranos; Richard VersaBe, tenor; Jorm
Hynninen, berftono: Hans Sot in, b lo , y
EMI COS 7 47625 8 .

Discos
25 GRABACIO E
SOBRESALIENTE
DE 1988 (3a. parte)
Por Rafael Madrid
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